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Indiana Jones y el mundo de Tintín
Por Javier Boltaña 


Steven Spielberg siempre ha confesado su fascinación por las aventuras de Tintín. Desde mediados de los ochenta ha venido hablando de adaptar a la gran pantalla al personaje de Hergé, pero las condiciones impuestas por los herederos del autor belga, sumadas a la complejidad de hacer creíble al más realista de los héroes del cómic, han retrasado una y otra vez el proyecto. Ahora que por fin se anuncia dicha adaptación para el 2009, y que se estrena la cuarta entrega de Indiana Jones, es el momento ideal para hacer una comparativa entre ambos aventureros.

Aventureros del siglo XX
Hergé[1] inició las aventuras de Tintín cuando contaba con veintiún años, y trabajaba como ilustrador el la revista infantil “Petit Vingtième”, suplemento del diario católico “Vingtième Siècle”. Los primeros álbumes, de “Tintín en el país de los Soviets” (1929), a “El Loto Azul” (1936) eran aventuras sin estructurar -consecuencia de la aparición semanal de una página en dicha revista, mientras la historia atrajese la atención de los lectores-  y estaban notablemente inspiradas por los cortometrajes seriados del cine de la época. Se sucedían las persecuciones, peleas, situaciones de peligro extremo, y el héroe se salvaba siempre en el último momento, gracias al azar, a su propia astucia, o a la inestimable ayuda de Milú. 

A partir de “La oreja rota” (1937), y hasta “El templo del sol” (1949), Hergé trabajó sobre guiones previamente elaborados, muy influidos por la literatura clásica y el cine de aventuras.  Igualmente, durante este periodo comenzó a documentarse a fondo sobre los lugares y situaciones que aparecían en los álbumes, llevando el cómic al frente de la corriente denominada “de la línea clara”: realista, detallista y de trazo limpio.
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George Lucas y Georges Remi
Indiana Jones tiene indudablemente las mismas influencias que el cómic belga: los seriales clásicos, la literatura juvenil y el antiguo cine de aventuras. De hecho, la época de ambientación de las tres películas de los ochenta (1936-1935-1938) nos remite a los años de las aventuras clásicas de Tintín. Una época, la anterior a la II Guerra Mundial, en donde la aventura tenía un tono marcadamente romántico y exótico[2]. Tras la guerra, con el nuevo orden mundial y la época de creciente bienestar social en occidente, la aventura clásica tendría que dejar paso a historias un poco más cercanas a lo político, el espionaje o la ciencia ficción.

 En las aventuras de Tintín el mestizaje con estos géneros se puede ver en álbumes como, respectivamente, “Tintín en el país del oro negro” (1951); “El asunto Tornasol” (1956) o el díptico “Objetivo la luna / Aterrizaje en la luna” (1953/1954). Para terminar la saga con cuatro álbumes alejados de la aventura propiamente dicha, y en los que el autor se adentra por caminos cada vez más experimentales, dándole le vuelta a muchas convenciones de la serie: “Tintín en el Tibet” (1960); “Las joyas de la Castafiore” (1963); “Vuelo 714 para Sidney” (1968) y “Tintín y Los Picaros” (1976).
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Álbumes clásicos de Tintín
Probablemente (pues a fecha de escribir este artículo aún no se ha estrenado) Indiana Jones y el Reino de la Calavera de Cristal esté más próxima a las aventuras de Tintín de los cincuenta, con espías y ciencia ficción de por medio, que a las historias más clásicas. Es por ello que en las tres películas ambientadas en los años treinta encontramos sobre todo referencias de los álbumes de los treinta y cuarenta[3], y de los posteriores tan solo alguna situación suelta. Pero si le sumamos Las Aventuras del joven Indiana Jones para la televisión, y le suponemos una madurez llena aún de aventuras, Indy habrá recorrido casi todo el siglo XX de aventura en aventura, pasando por todo tipo de países y situaciones políticas. Igualito que el pequeño reportero belga, pero con el peso de los años encima. O como diría él: el kilometraje. 

 

Tupés y sombreros
Como héroes iconográficos que son, ambos personajes poseen una serie de rasgos distintivos y propios, tanto físicos como psicológicos. Por un lado, Tintín es reconocible en cualquier lugar del mundo por su vestimenta: sus pantalones bombachos (que solo abandona en su última aventura, ya en los setenta), y su suéter azul con los cuellos de la camisa por fuera[4]. Ha paseado por mil lugares diferentes esta indumentaria, ya estuviese en el desierto, en la selva o incluso en la luna, donde, bajo la escafandra, se puede ver que lleva el suéter azul. Esta “imagen de marca” llegó a ser tan popular que para “Tintín en el Tibet” a Hergé no le quedó otro remedio que vestirle con un anorak de exactamente el mismo tono de azul.

Indiana, por su parte, es ya inseparable de la imagen del sombrero Fedora y la chaqueta de piel, aunque en cada una de las aventuras se le han introducido pequeños cambios. Es destacable que en En busca del arca perdida (1981) se olvidaba chaqueta y sombrero en el barco “Bantu Wind” y se pasaba todo el tercer acto sin sus rasgos iconográficos, porque tras estrenarse la película Spielberg y Lucas comprendieron el error que esto suponía para un personaje tan próximo al cómic, y en las dos secuelas introdujeron pequeños gags en los que Indy está a punto de perder el sombrero… pero no es así, y no se quita ya la chaqueta ni para atravesar el desierto de Jordania.
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Tintín e Indy en acción
Por la parte psicológica ambos personajes son claros y de una pieza, de temperamento extravertido y estable, responden al patrón más clásico del héroe. Sin embargo, se ha acusado a Tintín de puritano, mojigato e incluso misógino; mientras que Indiana es mucho más temperamental y en sus aventuras suma uno tras otro los encuentros amorosos. Igualmente, mientras Tintín no parece capaz de hacer daño a una mosca, Indy despacha a sus enemigos a tiros sin mayor problema. Esta diferencia, la más evidente entre ambos personajes, tiene su motivo en el origen muy diferente de ambos personajes. Tintín vio la luz en un diario católico en el mismo año que se iniciaba la Gran Depresión; mientras que Indiana nacía en el violento y marcadamente sexual Hollywood de los setenta, y se convertía en el principal icono del resurgir del cine como industria. 

Además, en Indiana Jones hay un referente más que no podía haber en los cómics de Hergé: la saga de James Bond. Pero, aunque se ha comparado mil veces al personaje de Lucas y Spielberg con el de Ian fleming, bien mirado Indy está más próximo al reportero creado por Georges Remi. Indiana no es tan frío, sofisticado y prepotente como Bond, y bajo su rudeza deja entrever siempre el gran corazón que posee. Al fin y al cabo él no se mueve siguiendo unas órdenes predeterminadas para cumplir ningún servicio (excepto en la primera entrega), sino que sigue más bien su propia intuición, sus sentimientos y su moral.

Otro punto en común es que ambos se dedican a profesiones que apenas vemos ejercer. El doctor Jones aparecerá dando clase en dos breves secuencias siamesas de la primera y la tercera entrega. El resto del tiempo se dedica a cosas más bien un tanto alejadas del academicismo: sortear trampas mortales, pegar tiros, protagonizar rudas peleas… Igualmente, a Tintín le veremos ejercer de periodista en dos únicas ocasiones: al principio de “El país de los Soviets”, en donde el mismísimo director del “Vingtième Siècle” le encarga el trabajo que le llevará a vivir sus aventuras en la URSS; y en “La oreja rota”, en donde cubre la noticia de la misteriosa desaparición de un fetiche.

Hay un último elemento común en ambos personajes que no se debe dejar de lado: su afabilidad y la facilidad que ambos tienen para hacer amigos en todo el mundo. Tintín al principio va acompañado tan solo de Milú, porque el Capitán Haddock no aparecerá hasta “El cangrejo de las pinzas de oro” (1941), pero poco a poco irá sumando amigos por todo el mundo, como Tchang, Oliveira, Lampión, la Castafiore… además de los más habituales, como Hernández y Fernández, Tornasol, etc., hasta el punto de que en algunos álbumes llega a haber verdadero overbooking de cameos. De la misma forma, el Dr. Jones acumulará amigos por igual, como Tapón, Sallah, Marcus… sin contar los que aparecían en las series de televisión. Y la cuarta entrega promete la aparición de unos cuantos viejos amigos y varios cameos.
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Algunos amigos de Tintín
Pero las mayores semejanzas entre ambos personajes se pueden rastrear en pequeños detalles y situaciones que se repiten tanto en los comics como en las películas. Sin duda muchas son fruto de la casualidad, o de que ambos tienen referentes comunes en el cine clásico de aventuras (tan dado a las situaciones tópicas), pero el aumento de lugares comunes en la segunda y tercera entrega de Indiana Jones, posteriores a la muerte de Hergé en 1983 y parejas al aumento de interés de Spielberg por las peripecias del reportero belga, nos hacen sospechar que muchas secuencias puedan estar inspiradas directamente por las historietas de Tintín.

 

En busca del arca perdida
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La primera aventura estrenada de Indiana Jones arranca en mitad de la selva sudamericana. Allí vemos a nuestro héroe atravesar una jungla amenazadora para buscar un pequeño ídolo inca, pero es traicionado por sus guías, el ídolo le es arrebatado por un rival y acaba perseguido por toda una tribu de indígenas. Todo este episodio selvático en busca de un fetiche recuerda en gran medida al álbum “La oreja rota” (1937). En él, Tintín parte para Sudamérica siguiendo la pista de un pequeño ídolo robado de un museo. Tiene que atravesar la selva, es traicionado y abandonado por su guía y, ocultos en la espesura de la selva, los indios arumbayas le amenazarán una y otra vez con sus flechas envenenadas, igual que los indios obitos en el film, donde su presencia se muestra a través de las flechas envenenadas de sus cerbatanas. 
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Las flechas envenenadas de los obitos y las de los arumbayas
Finalmente, tras serle arrebatado el ídolo, el Dr. Jones huirá a la carrera, perseguido por toda la tribu a través de la selva, en una imagen un tanto cómica y espectacular que todo el mundo recuerda. Esta imagen del héroe corriendo en solitario ante toda una tribu se encontraba ya en otra aventura de Tintín: “Tintín en el Congo” (1931).
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Los villanos se hacen con el ídolo 
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Indy y Tintín perseguidos por sendas tribus
Posteriormente, una vez que se inicia la aventura principal de la película, Indiana viajará a Egipto, en donde se reunirá con su fiel amigo Sallah, un personaje que recuerda especialmente al de Oliveira da Figueira en las aventuras de Tintín, y que, como este, hace las veces de conexión del héroe en el mundo árabe. Ambos son afables, campechanos y de buen comer y beber, y repiten sus apariciones en varias de las aventuras[5]. 
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Sallah y Oliveira
En El Cairo, Indiana vivirá una emocionante persecución por los laberintos de callejuelas de la ciudad, en donde los villanos se ocultan, desaparecen y le dan el cambiazo con facilidad. La misma persecución laberíntica, con el trasfondo exótico y ajetreado de una ciudad árabe, la encontramos en “El cangrejo de las pinzas de oro”, en donde Tintín corre tras los pasos del villano de turno, y el capitán acaba metiéndose en una aparatosa pelea. Tras acabar separados, el capitán irá a la terraza de un bar para beber, desconsolado por haber perdido a Tintín, a quien acaba de conocer tan solo unas páginas antes. La imagen recuerda, con menos dramatismo, a la de Indy bebiendo y pensando en Marion, a la que da por muerta.
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Persecución de En Busca del Arca Perdida
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Persecución de "El cangrejo de las pinzas de oro"
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Indiana y el capitán desolados  tras la persecución
Después, los protagonistas del film dirigen sus pasos hacia la excavación de unos templos faraónicos en mitad del desierto. Allí, Indiana da con el lugar en que se guarda el Arca de la Alianza. Una vez dentro, los héroes se verán atrapados, rodeados de serpientes venenosas y momias. El momento en que la losa se cierra sobre ellos nos hace sentir que son enterrados en vida y Belloq le dice con sorna “Dentro de mil años, hasta tu podrías valer algo”. En este caso, el episodio recuerda a todo un fragmento de “Los cigarros del faraón”, en donde Tintín descubre una tumba bajo las arenas del desierto, y tras introducirse en ella se ve atrapado y descubre que es candidato a convertirse en momia.
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Descubrimiento del templo egipcio
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¡Serpientes! ¿Por qué razón serpientes?
La desagradable maraña de serpientes, uno de los momentos más famosos del film, estaba ya en el cómic original que se publicaba semanalmente, aunque no en la edición en forma de álbum que conocemos hoy en día[6]. Y, además, en este escenario de la tumba egipcia, nos encontramos, en ambos casos, sendos cameos de “viejos amigos”. En el cómic, una de las momias lleva por nombre E. P. Jacob. Edgar Pierre Jacobs era el dibujante de “Las aventuras de Blake y Mortimer”, y comenzó como ilustrador de fondos de las aventuras de Tintín, siendo íntimo amigo de Hergé y su colaborador más valorado. Por su parte, en el film, entre los jeroglíficos de una de las columnas, hacen su cameo dos “amigos” de George Lucas: R2D2 y C-3PO.
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Tintín atrapado en el templo egipcio; entre las momias, Edgard P. Jacobs
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Detalle del cameo de R2D2 y C-3PO en la primera aventura de Indy
Tras escapar de entre las momias, Indiana trata de hacerse con el avión en que se van a llevar el Arca. Para ello tendrá que pelear con un enorme calvorotas alemán, en una de las peleas más memorables de la historia del cine por su mezcla de emoción y sentido del humor. Además, la coreografía de la pelea y la realización de Spielberg, son claras y detallistas. Spielberg ha sido siempre uno de esos directores a los que les gusta mostrar la acción de forma clara, alejándose de la realización caótica y acelerada para mostrar la tensión y el ritmo, como hacen, por ejemplo, en la serie de Bourne. Esta pelea, y otras que se repiten en El templo maldito, recuerdan a un par de sofisticadas peleas que Tintín tiene con el alemán Müller en “La isla negra” (1938) y “Tintín en el país del oro negro”, en donde el sentido del humor, sumado a la desproporción física de los dos personajes, nos anticipan estas peleas de Indiana Jones.
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Elaboradas peleas en el film y el cómic
Indiana y Marion huyen de Egipto llevándose el Arca a bordo del barco “Bantu Wind”. Un mercante cuya tripulación parece formada por modernos piratas poco de fiar. Tras pasar la noche, la ausencia del ruido de los motores despierta a Indy, y descubre que un submarino alemán les ha dado el alto. En “Stock de Coque”, Tintín y el capitán son embarcados en un carguero cuya tripulación está formada por verdaderos piratas modernos –aunque sería más correcto decir “negreros”- y en mitad de la noche al capitán le despierta la ausencia del ruido de las máquinas. Al día siguiente serán interceptados por un barco de traficantes de esclavos y un submarino de la misma organización tratará de torpedearles.
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El episodio del Bantu Wind recuerda al del  barco negrero en  “Stock de coque”
Finalmente, el climax de En busca del arca perdida tiene lugar en una isla deshabitada, en donde, al abrir el Arca se escucha un extraño zumbido y sale de ella una misteriosa niebla en forma de espíritus, que terminará por liquidar a los malos de la historia y absorber sus cuerpos hacia el cielo. Los protagonistas, para salvarse de este “fenómeno paranormal”, han de cerrar los ojos y evitar ver lo que sucede. Siendo nosotros, espectadores, los únicos que presenciamos lo que en realidad ocurre. 
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Lo sobrenatural en el clímax de El arca… y en el de “Vuelo 714...”
De la misma manera, en el clímax de “Vuelo 714 para Sydney”, los protagonistas se ven atrapados en una isla desierta de donde les sacará la intervención de unos extraterrestres que aparecen precedidos de una espectacular humareda, y que se llevarán consigo a los villanos de la historia. Para poder ser salvados, los héroes son hipnotizados, de forma que no presencien lo que ocurre, y así, nosotros lectores (y Milú), seremos los únicos testigos de este “fenómeno paranormal”[7]. 
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Indiana Jones y el templo maldito
La aventura-prologo con que arranca esta segunda aventura del Dr. Jones, una de las secuencias visualmente más completas y complejas que ha rodado  Spielberg, no tiene en absoluto equivalente en las aventuras de Tintín, aunque el escenario, un club nocturno en la ciudad de Shangai, nos traiga lejanos ecos del local que da titulo al álbum “El Loto Azul”, ambientado en la misma ciudad, y en donde Tintín se hace amigo de Tchang, un niño chino huérfano, como Tapón en el film de Indiana.
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Cruzando la India en elefantes
Pero esta aventura prólogo, a diferencia de las que aparecen en las otras dos películas de los ochenta, sirve de “detonante de situación”, ya que desencadena una serie de consecuencias que encaminarán a los protagonistas hacia el templo del título. En “Los cigarros del faraón” toda la parte egipcia sirve realmente para encaminar a Tintín hacia la parte central de la aventura, que, al igual que en esta película, tiene lugar en la India. A este país llegan ambos protagonistas de la mismo forma: tras una persecución montan en un avión y emprenden un viaje para huir del país, pero cuando ambos aviones se quedan sin combustible se estrellan en pleno corazón de la colonia británica.  
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Sin piloto ni paracaídas
Sin embargo, las causas concretas del accidente difieren. No obstante, en la película de animación Tintín y el lago de los tiburones (Tintin et le lac aux requins, Raymond Leblanc, 1972) se da una situación muy similar, en la que el piloto abandona a los protagonistas sin dejarles un solo paracaídas y el aparato se estrella en las montañas. 
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Idem
Los protagonistas de El templo maldito se dirigen a hablar con el sabio de una mísera aldea, buscando alguien que les guíe a Delhi, y este les pide que se dirijan al palacio de un maharajá para recuperar unas piedras y salvar a unos niños secuestrados. Tras esto cruzan la selva en elefante, encaminándose al citado palacio, en donde son recibidos por la corte del maharajá. En cambio, en “Los cigarros…” es el azar el que le hace deambular por la india a Tintín, pasando varias peripecias, hasta llegar al palacio del maharajá de Rawhajpurtalah, en donde es recibido y tratado con todos los honores en un banquete (eso si, sin bichos ni sorbete de sesos de mono).
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Willie y el capitán se enfrentan a la jungla
En el camino a través de la selva, la película se recrea en una serie de situaciones cómicas al enfrentar a Willie, la chica de esta aventura, con las mil y una sorpresas que oculta la jungla. Mostrándonos, así, que ella está fuera de su medio alejada de los confortes de la civilización, y confrontándola con la templanza de Indiana y Tapón. En “El templo del sol”, el álbum que tiene mayor número de semejanzas con este film, después de “Los cigarros…”, el capitán Haddock se enfrenta por primera vez en su vida de marino a los terrenos exóticos de la selva, y Hergé no desaprovecha para hacerle pasar mil y un sufrimientos y encontronazos con los animales, mientras Tintín y el niño que les hace de guía no tienen ningún problema.
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Pasadizos bajo un palacio indú
En el film, tras el banquete, Indiana descubre casualmente una entrada secreta que lleva al templo maldito, en el subsuelo del palacio. De la misma forma, tras un banquete con el maharajá, Tintín descubre un pasadizo oculto en una palmera, que lleva hacia la sede de una organización secreta que conspira contra su Alteza. Nada más adentrarse en los túneles que conducen al templo, Tapón descubre un par de cadáveres momificados que parecen advertir de los horrores que nuestros héroes se van a encontrar en el templo. Igualmente, en “El templo del sol” tras adentrarse en las galerías que conducen hacia el templo inca, los protagonistas dan con unas momias que guardan la última entrada al templo. El parecido entre ambos momentos es tal que incluso el umbral de entrada tiene la misma forma trapezoidal. Diseño más propio de la arquitectura incaica que de la india en que se sitúa el film. 
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Momias guardando la entrada del Templo Maldito y el del Sol
¿La puerta del film es un lapsus?
Justo a continuación, mientras avanzan por las galerías, Tapón pisa un dispositivo que hay en el suelo y una puerta se cierra tras ellos, atrapándoles. La misma situación se encontraba en la edición en blanco y negro de “Los cigarros…”, que como la de las serpientes no se conservó. 
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Puertas trampa
Superadas estas pruebas, los protagonistas del film dejan  atrás los pasadizos y llegan al templo propiamente dicho, en donde se celbra una ceremonia. Allí, tras contemplar la famosa escena del sacrificio de su guía, son apresados por los guerreros Tugs. En “El templo del sol” Tintín, Haddock y su joven guía irrumpen en mitad de una ceremonia de los adoradores del sol, y su guía es condenado a ser sacrificado por traidor. No obstante, Tintín nunca llegará a puntos tan siniestros como este film rodado 35 años después, y el joven guía es perdonado por llevar un medallón con forma de sol a modo de amuleto (cómo el cabezal del bastón de Ra que portaba Marion). 
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El templo del mal y el del sol
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Lo que se esconde bajo el Templo Maldito y bajo “La isla negra” 
En la película se muestra entonces el lado más oscuro del héroe. Indiana es drogado y sometido a la voluntad de Mola Ram, el sacerdote mayor del Templo. Por su parte, el joven maharajá, sometido también a la voluntad de los hombres de Ka, tortura a Indy haciendo uso de un muñeco de budú. Cada vez que lo acerca al fuego, o le clava agujas, Indy se retuerce de dolor. En “Las siete bolas de cristal” y su continuación “El templo…” una serie de científicos europeos son drogados con la sustancia que hay dentro de unas bolas de cristal, y torturados con  agujas por los hombres del templo. Al terminar la aventura, el fuego que quema los muñecos es la forma de liberarles, igual que el fuego aplicado por Tapón en el estomago de Indiana le libera del sometimiento de la droga.
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Hechiceros, drogas y budú en Indiana Jones y el Templo Maldito
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Hechiceros, drogas y budú en “Las siete bolas de cristal”  y “El templo del sol”
Willie es llevada al altar de Kali para ser sacrificada quemándola viva. Ella, despistada como es, no entiende lo que ocurre y solo acierta a decir cosas como “No voy a poder hablar nada bien de este lugar”. Similar ritual de sacrificio al dios les espera a Tintín, el capitán y el profesor Tornasol por entrar en un templo “prohibido a los extranjeros”, y aquí es el despistado profesor quien no llega a ser consciente del peligro en que se encuentra. 
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Sacrificios al dios y victimas despistadas
Tras liberarse del efecto de la droga, Indiana salva a Willie y comienza la persecución por las minas que hay bajo el templo. Este sistema de galerías recuerda a las que aparecen bajo el palacio de “Tintín en el país del oro negro”, en donde Tintín liberaba al pequeño Abdallah de los captores que le tenían secuestrado. Pero la famosa persecución de las vagonetas vuelve a recordarnos a otro momento de “El templo del sol”, aquel en que los protagonistas son lanzados montaña abajo en un vagón sin frenos por las vías del ferrocarril, atravesando peligrosos túneles y cruzando puentes sobre abismos. 
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Niños rescatados de una mina y un bunquer
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Vagonetas y trenes descontrolados
Finalmente, tras terminar la persecución de vagonetas, Indiana y sus amigos son sorprendidos por una tromba de agua que les persigue por las galerías, y de la que se libran por los pelos. En los primeros esbozos del guión se había planteado que las detonaciones usadas en la mina liberasen la lava de un volcán (lava que se ve en varios lugares del templo, como el pozo de los sacrificios a Kali), y que esta lava, y no el agua, persiguiese a los protagonistas. Pero la mayor complejidad de los efectos, sumados a la poca verosimilitud de un volcán activo en la India, hizo cambiar fuego por agua. Además, la huida de la lava habría recordado demasiado a una escena similar en “Vuelo 714 para Sidney” en la que los protagonistas huyen por las galerías del templo dedicado a los extraterrestres, perseguidos por la lava que había desatado una explosión provocada por los villanos. 
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Perseguidos por el agua y la lava
Y ya en la última secuencia, la del puente colgante que nos remite a El hombre que pudo reinar (The man who World be King, John Huston, 1975), Mola Ram acaba precipitándose al vacío del barranco y es devorado por los cocodrilos. Mismita muerte que sufría el malo de “Tintín en el Congo”. 
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Muerte de dos villanos 
 
Indiana Jones y la última cruzada
Esta nueva aventura arranca con una agradable sorpresa para los espectadores al descubrirnos como era el protagonista en su adolescencia, y ver de paso como surgieron algunos de sus rasgos distintivos, como el látigo, el sombreo, o su fobia a las serpientes. El joven Indy es un aplicado y valiente boy-scout, y su primigenia aventura tiene lugar en los míticos decorados de Death Valley, tantas veces representados en los clásicos del western. Tintín también tuvo su origen como un joven boy-scout que corría su primera aventura en el oeste americano. “Las aventuras de Totor” fue el primer trabajo profesional de Hergé, y se publicó semanalmente en la revista “Le Boy-Scout Belge” entre los años 1926 y 1929. A Hergé esta tira le sirvió para entrar en el “Petit Vingtième”, en donde le daría al personaje unos años más, una ocupación profesional (periodista) y el nombre con el que pasaría finalmente a la historia: Tintín. 
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La primera aventura de Indy
Esta historieta de aprendizaje, más inconexa aún que los primeros Tintín, seguía las peripecias de un joven boy-scout que viajaba a los Estados Unidos y vivía allí una serie de aventuras, inspiradas directamente en las películas americanas del cine mudo que llegaban a Bélgica. En la parte central de estas aventuras, Totor arrebataba a unos bandidos un tesoro robado y huía con él en una sucesión de atropelladas persecuciones a pie y a caballo. Esta parte de la aventura recuerda, y mucho, a la premisa de la aventura-prologo de La última cruzada, y posee además su ritmo alocado y la sucesión continua de reveses y barreras que ha de sortear el joven héroe. 
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Las aventuras de Totor
Esta aventura, inconclusa en la adolescencia de Indiana, finaliza en la madurez del héroe, a boro de un barco azotado por las olas de una tormenta nocturna. Allí arrebata, ahora sí, a sus rivales el tesoro en cuestión, una cruz de oro. Pero, en mitad de esta corta y emocionante secuencia, hay un momento en que a punto está de volver a perderlo. La cruz cae al suelo y es arrastrada por la cubierta por el agua de las olas. Cuando está a punto de caer al mar, Indiana se lanza a por ella y la atrapa al vuelo, medio fuera de la borda. En “La estrella misteriosa” (1942), Tintín se encuentra una noche a bordo de un barco, en mitad de una tormenta, y a su fiel amigo Milú está a punto de llevárselo una ola. Tintín atrapa al perro cuando este se está precipitando fuera de la borda, y la situación está planteada, visualmente, de una forma muy similar a como Spielberg planificó el momento en que Indy atrapa la cruz al vuelo. Cruz que por cierto recuerda mucho a la que Tintín recupera del mar en “El tesoro de Rackham el Rojo” (1944).
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La cruz y Milú salvados por los pelos
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La cruz de Coronado y la de Rackham
Uno de los elementos más importantes de La última cruzada son las notas que el padre de Indiana ha ido recolectando a lo largo de su vida. En ellas aparecen una serie de pruebas en forma de acertijo que su hijo tendrá que descifrar y superar al final de la película. Estas notas, guardadas en un cuadernillo, les serán arrebatadas por los nazis, y vueltas a recuperar por el protagonista. Nada más comenzar la historia, Indy va a visitar a su padre y se encuentra con la casa patas arriba. Alguien lo ha revuelto todo buscando las notas, pero no las ha encontrado. En “El secreto del Unicornio” (1943), Tintín llega un día a su casa y la encuentra desmantelada. Alguien ha estado buscando los pergaminos que él encontró en la maqueta de un viejo barco, y que indican donde se encuentra un tesoro. Posteriormente, él guardará esos pergaminos en un cuadernillo de notas, estos le serán arrebatados y buena parte de la trama del cómic girara entorno a su recuperación.
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¿Qué buscaban? 
Indiana Jones viaja a Venecia, siguiendo los pasos de su padre, acaba en una antigua iglesia trasformada en biblioteca. Allí descubrirá que una gran equis marca el lugar donde ha de buscar, contradiciendo lo que él decía a sus alumnos en la universidad: “una equis nunca marca el lugar”. En la continuación de “El secreto del Unicornio”, “El tesoro de Rackham el Rojo”, los protagonistas acaban encontrando el tesoro del título en una antigua capilla trasformada en almacén, y el lugar exacto en donde está el tesoro lo señala una cruz, justo lo que unas cuantas páginas antes, en una isla tropical, a Tintín le parecía ridículo por demasiado obvio. 
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Una equis (o una cruz) siempre marca el lugar
Cuando Indiana y Elsa se adentran en las catacumbas de la iglesia se encuentran con la desagradable plaga de bichos de turno, en este caso una marabunta de enormes ratas. La desagradable imagen la podemos encontrar también en “La estrella misteriosa”, en donde el calor provocado por un aerolito hacía que una plaga de ratas recorra las calles de la ciudad.
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¡Ratas!
Tras encontrar la segunda pista que les guiará hacia el Grial, los protagonistas son perseguidos por un grupo de árabes. La persecución se desarrolla en unas potentísimas lanchas motoras por el puerto veneciano, con tiros y peleas saltando de una lancha a otra. El clímax de “El cangrejo de las pinzas de oro” tiene lugar, precisamente, en forma de persecución con unas lanchas motoras idénticas a las del film, por el puerto de la ciudad.
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Persecución en lanchas de La última cruzada…
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…y de “El cangrejo de las pinzas de oro”
La acción del film gira entonces hacia un castillo próximo a la frontera entre Alemania y Austria. Allí se dirige Indiana siguiendo la pista de su padre, que se encuentra prisionero de los nazis, quienes quieren hacerse con sus notas. Similar premisa mueve la acción de “El asunto Tornasol”, en donde Tintín viaja a “Borduria”, un país totalitario imaginado, que recuerda enormemente a la Alemania nazi (aunque la historia trascurra en plena Guerra Fría), para rescatar al profesor Tornasol, secuestrado por agentes de ese país que quieren hacerse con los planos de un invento suyo[8]. Al final de la historia, y tras muchas peripecias, descubrirán que el profesor está prisionero en un castillo próximo a la frontera de “Syldavia”[9].
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Huida de Alemania en sidecar
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Persecución hacia la frontera
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Y cruce de frontera
Para rescatar a Henry Jones padre, Indy y Elsa se harán pasar por millonarios escoceses con un disfraz improvisado. Tras una serie de situaciones peligrosas, cómicas y alguna que otra sorpresa, Indy y su padre huirán en un sidecar robado, dando inicio a una nueva persecución hacia la frontera de Austria. En “El asunto Tornasol” el capitán y Tintín entran en el castillo haciéndose pasar por neutrales suizos, y gracias a unos documentos falsificados sacan de allí al profesor. Descubiertos en el último momento, unos motoristas bordurios les persiguen en una alocada carrera hacia la frontera syldava. Además, la huida en un sidecar robado, sorprendiendo a los alemanes, se encontraba en “Tintín en el país de los soviets”, en donde el protagonista huía de Alemania en el mismo medio de trasporte, con un flemático Milú montado a su lado. En plena persecución, ambos héroes se libran de sus perseguidores utilizando la astucia en lugar de la fuerza, y cuando llegan a la frontera, Indy la cruza atravesando la barrera, tal y como hacía Tintín en otra persecución muy similar que tenía lugar en “La oreja rota”.
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Descifrando las pistas
Tras tanta acción, los dos Jones tienen un momento de descanso a bordo de un zeppelín en el que huyen de Alemania. Momento que aprovechan para intentar descifrar las pistas de las pruebas que se van a encontrar. Indiana y su padre se hacen con un pequeño avión para huir del zeppelín, y cuando se creen a salvo descubren que dos cazas alemanes les siguen. La torpeza del padre (digna del capitán Haddock), hace que tengan que improvisar un aparatoso aterrizaje. En “Los cigarros del faraón” Tintín y Milú huían del país árabe en que habían sido condenados a muerte en un pequeño avión. Cuando estaban más confiados en el éxito de su huida, se encontraban con dos aviones de guerra que les perseguían, y tras un cruce de disparos en pleno vuelo, tintín simula ser derribado para escapar. 
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Duelo aéreo en la película y en el cómic
Los aviones aún les siguen, e Indiana y su padre roban apresuradamente un coche al que le acaban de cambiar la rueda, ante la sorpresa de su propietario. De nuevo se creen a salvo, cuando los dos aviones reaparecen tras ellos, disparando al automóvil y soltándoles bombas. La espectacular secuencia termina de manera cómica cuando una bomba, que a punto está de darles, abre un gran cráter en el que caer con el vehículo. En “Tintín en el país de los soviets”, el reportero belga robaba un automóvil que su sorprendido propietario estaba terminando de reparar. Poco después un avión les perseguía soltándoles bombas. La persecución terminaba cuando una bomba explotaba cerca del vehículo, y Tintín terminaba conduciendo medio automóvil. 
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Robo de un coche en reparación
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¡Más peligroso imposible!
Poco después, los nazis se dirigen hacia el lugar donde se encuentra el Grial, llevando a Marcus Brody prisionero en un tanque. Indy, su padre y Sallah tratan de rescatarle en una espectacular secuencia llena de tiros, explosiones y mucho humor, como el momento en que Indiana tapona el cañón y este revienta al ser disparado, quedando ridículamente abierto como la piel de un plato. En “El asunto Tornasol” la huida de Borduria terminaba con los protagonistas en un tanque robado, y las tropas bordurias tratando de detenerles. En un momento determinado, un cañón que les dispara revienta, quedando abierto de la misma forma imposible que el del film.
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Tanques y humor. Cóctel explosivo
Además, en esta secuencia se produce el reencuentro de dos viejos amigos: Jones padre y Marcus. Al encontrarse ambos realizan una serie de ridículos gestos, a modo de viejo saludo ritual. De la misma forma se saludaban el capitán Haddock y su colega Chester al reencontrarse en “La estrella misteriosa”.
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Reencuentro de cuatro viejos amigos
La secuencia termina con un momento a la vez espectacular, emotivo y divertido. Cuando Indy se precipita al vacío con el tanque, sus amigos le dan por muerto y lloran desconsolados lo que creen que es el final de sus aventuras. Pocos instantes después el héroe “resucita” para sorpresa de estos y la aventura continúa. El momento recuerda a aquel de “El templo del sol” en que Tintín se precipitaba por unas cataratas. Al igual que en la película, sus amigos se muestran desconsolados al darle por muerto, pero tras unos instantes dramáticos el héroe les llamará “desde el más allá” para continuar con la aventura.
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“Muerte” del héroe
Y llegando ya al final, encontramos uno de los puntos en común más similares entre comic y película. Indiana y sus compañeros llegan al Cañón de la Media Luna, en donde encuentran el templo en que tendrán que pasar las pruebas de las que hablaban las notas. Este templo se ha localizado en el más famoso de los templos romanos de Petra, en Jordania, que aún no había sido descubierto en 1938. La misma localización, e incluso la misma forma de presentarlo, con primeros planos de los héroes sorprendidos y el templo asomando tras la última curva del cañón, estaba ya en “Stock de Coque”, a donde los protagonistas del cómic se dirigían para hablar con el Emir Ben Kalish. 
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Petra en la película y el cómic
Finalmente, tras encontrar el Santo Grial y perderlo en un dramático climax, la resolución del film llega con un alivio cómico de la mano de Marcus. Este espanta a su caballo y parte en un galope descontrolado, haciendo mil acrobacias tratando de no caerse, tal y como también le ocurría al capitán Haddock en “Stock de Coque”.
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Marcus y Haddock
 

“Si os he ofendido… lo lamento”
Desde luego, y como he dicho más arriba, soy consciente de que la mayoría de estas coincidencias (algunas un tanto rebuscadas, otras más obvias) son fruto de la casualidad y de el gusto por los creadores de ambos personajes del mismo tipo de historias y del mismo cine. Con este artículo no pretendo hacer una denuncia de falta de originalidad ni mucho menos de plagio -al fin y al cabo uno de los valores fuertes de las películas de Indiana Jones es su capacidad de absorber influencias de la cultura popular- sino establecer los “lugares comunes” que ambos aventureros tienen. 

Espero que todo el mundo se tome este artículo como una muestra de curiosidad por estos dos héroes, o como un divertido entretenimiento. Al menos eso es lo que ha sido para mí hacerlo.
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NOTAS
[1] (volver) Hergé es la forma fonética en francés de las letras R y G, las iniciales invertidas de Georges Remi. 

[2] (volver) Las aventuras dibujadas durante la II Guerra Mundial se alejan descaradamente de los acontecimientos de la época, debido a que se realizaron bajo la ocupación nazi. Es por ello que el tono sigue siendo más próximo a los años 30 que al trasfondo bélico que les corresponderían.

[3] (volver) “Las siete bolas de cristal” (1948) y “El templo del sol” (1949) fueron escritas y diseñadas en 1945, antes de la liberación, pero al haber estado aparecido en una publicación nazi durante la ocupación, las nuevas aventuras de Tintín estuvieron unos años bajo sospecha y sin editarse. Por ello, el tono de estas aventuras continúa estando más próximo al de diez años antes (ver nota anterior).

[4] (volver) Esta es la imagen más popular, la del Tintín internacional de la posguerra, pero desde su primera aventura hasta “El secreto del Unicornio” (1943) Tintín vestía con camisa de manga corta, amarilla o blanca, y una gabardina de corte clásico.

[5] (volver) Sallah aparece en “En busca del arca perdida” y en “Indiana Jones y la última cruzada”, y Oliveira en “Los cigarros del faraón”, “Tintín en el país del oro negro” y “Stock de Coque”.

[6] (volver) Las primeras aventuras se publicaron en blanco y negro en el “Petit Vingtième”. Después de la guerra, se volvieron a dibujar y a colorear, y algunos fragmentos, como este, se desecharon.

[7] (volver) Todo este álbum merecería una comparativa exhaustiva con Encuentros en la tercera fase (1977), con cuyo climax también tiene mucho en común el final de El arca perdida. Además, todo apunta a que esta historia va a ser la que Spielberg dirija de cara a la película que se prepara sobre el personaje.

[8] (volver) Dicho invento es un arma de destrucción masiva, que Tornasol inventa con fines benéficos, pero que los bordurios quieren usar para dominar el mundo, y su forma recuerda, en el colmo de las casualidades, a la de una gran copa o Grial.

[9] (volver) Ambos países inventados ya aparecían en “El cetro de Ottokar” (1939) y eran los equivalentes, medio disimulados, de Alemania y Austria en plena época de la anexión nazi.
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